¡Buenos días, Alberta!

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu…

Las cosas no son como las vemos, sino como nosotros las interpretamos. Por eso, una de las cosas importantes para vivir en paz y sin tensiones, es “educar la mirada”, porque como dice el Dalai Lama, el líder espiritual del Tibet, “el secreto de la felicidad es tener buenos pensamientos, aunque las circunstancias sean adversas”; Y, sobre todo, en los malos momentos, tendemos a interpretarlo todo negativamente, a juzgar, a imaginar lo inimaginable. ¿Verdad que te ha pasado esto alguna vez?

“La mejor manera de vivir la vida es aceptar la adversidad como si la hubieses deseado” decía ya en su tiempo Séneca… y contagiar a los demás de sana e inteligente alegría bastante diferente de la del  “colgado”  que a veces nos encontramos. Como dice la canción, “make someone happy, and you’ll be happy too” (haz feliz a alguien, y tú también lo serás).

Ver las cosas con ojos positivos, con corazón bondadoso, con una pizca de comprensión y serenidad es uno de los grandes valores y de las personas talentosas de nuestra vida.

A veces creemos que los que tienen personalidad son los que se saben imponer, chillar, amedrentar… ¡mentira!  El talento es otra cosa diferente. ¿Verdad que sí?

No sé si habrás leído el libro: Una maestra en Katmandú, de Vicki Subijana. 

Vicki recuerda en el libro un poema de una amiga suya que dice así:

Si miras al mundo con tristeza,
verás un mundo triste.
Si miras al mundo con odio,
odiarás la vida.
Cuando sonría tu corazón,
comparte tu dicha.
Cuando llame la primavera a tu casa,
deja que entre,
que colme todos los rincones,
y, cuando te haya saciado de alegría,
sal a la calle y llama de puerta en puerta.

La mirada, educar la mirada. Si miramos con tristeza, con odio, con prejuicios,

no podremos esperar más que esos mismos frutos. Depende de mis “gafas”, del color simpático que tengan mis gafas ese día…

No nos carguemos de negatividad, ni personalmente ni a los demás.

Alberta era una mujer positiva. Sabía ver y mirar positivamente. Descubrir todo aquello que de positivo había en el otro. ¡Qué maravilla sentirnos amados por alguien que nos mira con buenos ojos, que descubre en nosotros cosas bellas que incluso nosotros mismos ni siquiera habíamos percibido!

Pues así era Alberta, una mujer positiva, que sabía valorar a los que estaban a su alrededor, que hablaba bien de ellos, delante y detrás.  Este era su talante y este era su talento.

Pidamos al Señor y a la Virgen ser personas positivas, capaces de hacer felices a los demás.
